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No se rfevuelveg! los originales 

UNO PARA TODOS 

t i 

Señores D. José Parra Fernán­

dez Ossorio, D . José Manuel Te 

rrer, D. Antonio Pinilla, D. Manuel 

Martínez, I). José Mouliiá, D. Die­

g o Chacón y D. Vicente Ay. la 

Puigcerver. 

Mny señores nuestro-: Al Hiri^ir-

nos á ustedes creemos (iiri^irnos á 

la más genuina representación d^l 

partido conservador de Lorca. No 

hay tendencia, ni aspiración, ni 

temperamento que no esié, á nues­

tro juicio, representada en el con­

junto de sus personalidades. Lo que 

ustedes piensen, expresióu sera, sin 

duda, de lo que piensa el partido 

en cuya dirección figuran; lo que 

ustedes acuerden será indudable­

mente del partido liberal conser­

vador. 

¿Merecerá EL OBRKRO la aten­

ción de ustedes, merecerá, además 

de su atención, su respuesta!* 

No podemos dudarlo: suponemos 

que sí, y sobre este supuesto, va­

mos al interrogatorio, que no es 

nuestro, que es de la opinión públi­

ca, que es el pueblo de Lorca en 

masa quien lo formula. 

¿Conocen ustedes lo qne ocurre 

en nuestra administración mui>ici-

pal.? Prescindamos de todas aque­

llas suciedades que en los círculos 

—altos y bajos—suenan á diario, 

incesantemente, como realidades 

administrativas. 

Mo removamos el iodo que otros, 

depositan, t e j é m o s l a de serios dé 

sensatos, como ahora se dice á lo.»»] 

que cierran los ojos y los oidos 

las más grandes abominaciones. No 

incurramos en la maldita tentación 

de decir la verdad entera. Digamos 

solo /o que puede decirse. 

Y dividamos nuestro análisis, 

como el presupuesto, en ingresos y 

gastos. INGRESOS. Según nota ofi­

cial de la Contaduría Municipal, 

leida en sesión pública, á petición 

del Concejal Sr, Espejo Melgares, 

desde i." de Enero hasta 31 de 

Ma) o del corriente año, han ingre­

sado en Depositaría 94.22o pese-

l a s y 5<S céntimos, por iydos los. 

conceptos de ingreso. ¿Están uste­

des conformes con esta recauda­

ción.? ¿Les parece tolerable.í' ¿Creen 

que no hay más que fiedir? El par­

tido liberal ingresa, en totalidad, á 

razón de unas tnil pesetas diarias, 

muy poco inás. El pirtido conser­

vador recaudó, según maniíesta-

ción pública del Sr. Mellado,, á ra­

zón de unas mil doscientas pesetas 

diarias, solo por Consumos. Ei par­

tido liberal, con Angosto y sin A n ­

g o s t o , viene forzando la máq^uioa 

recaudadora, en Consumos, de un 

modo inaudito: no hay atropcljio, 

arbitrariedad, disparate ni desa­

fuero que no se haya intentado ó 

realizado en las oficinas del ex-con-

vento de la Merced. 

¿Precisan ustedes qtíe hay que 

poner en ejercicio todos- los medios 

ftscalizadores para averijjuar dón­

de va e¡ dinero que debe recaudar­

se y no llega al arca de la Deposi­

taría? ¿Opinan ustedes que se nece­

sita descubrir á quien defrauda al 

pueblo, sea quien quiera.? 

GASTOS. Todavía es este aspecto 

más digno de notarse. ¿Saben uste­

des lo qtre se paga? Mejor dicho: 

¿saben ustedes lo que se deja de 

pagar? 

En la Delegación de Hacienda, 

por cuenta del cupo de Consumos 

correspondiente al ejercicio del año 

1901 , no se han ingresado mas que 

44.520 pesetas y 7 cénticnos. (Y 

conste que nos referimos á datos 

oficiales de nuestra Contaduría Mu­

nicipal). A los empleados del Ayun­

tamiento se ha pagado sólo dos me­

ses del año corriente, contando con 

que una de esas dos mensualidades 

íes ha sido entregada como gracia 

especialísima con motivo de la jura 

del Rey; es decir, á título de feste­

jo. La guardia municipal distrae el 

ayuno cotidiano por las calles. A 

los serenos les apaga la voz el bos­

tezo de la dieta perpetua. De alqui­

leres únicainente se han satisfecho 

los que corresponden á edificios de 

la propiedad del Sr. Ruano. Los 

médicos titulares cobran prome­

sas; al Colegio de la Purísima se 

paga con esperanzas. El Hospi­

tal y la Tienda-Asilo se sostienen.... 

en un pié, merced á la fundación 

el prin ero y á la exigua caridad 

privada la segunda. Y... ¿á qué se­

guir? ¡El desenfado que nos rige no 

tiene nombre! ¡La enumeración de 

los abandonos municipales no ten­

dría término! 

Ante tamaña iniquidad ¿es lícito 

el silencio? ¿es correcto el callarse?; 

¿es tolerable la paí^ividad?; ¿es hon­

rada ni honrosa la quietud? 

Sentadas estas premisas,nos per­

mitimos preguntar á ustedes ¿para 

qué sirve la mayoría en- un Ayun 

támiento? ¿Para qué pugnó por ob­

tenerla en el de Lorca el partido 

conservador? ¿Fué sólo un pJurito 

vano y üin substancia el que guió á 

ese partido en las elecciones últi­

mas? Al procurar á toda costa la 

clave de nuestra vida municipal 

¿quiso el partido conservador lle­

var la suprema dirección adminis­

trativa, ó trató de recabar un arbi­

traje forzos.» para las elecciones fu­

turas? 

¿Se hace solidara» el partido con­

servador, conscientemente, volun­

tariamente, explícitamente, de la 

hez administrativa que nos ahoga? 

¿No hay entre ustedes, ni entre los 

demás que no nombramos á la ca­

beza de esta carta, quien no esté 

conforme con la pasividad; no hay 

quien protesta públicamente de 

ella? ¿No hay quien pida la reunión 

del Comité para trazar nuevas ac­

titudes, nuevos rumbos en vista de 

la excepcional situación que atra-

v e s a i T i o s . 

Seiíores jefes, inspiradores, cons­

picuos, hombres honrados, hombres 

independientes del partido conser­

vador: no es bastante que os lavéis 

las manos! ¡Acordaos de Pilatos! 

Nosotros, en nombre de este pue­

blo tan azotado por depredaciones 

bárbaras y crueles, os pedimos que 

permitáis, que aeon.sejeis, que or­

denéis, si es preciso, á la mayoría 

concejil la asistencia al Cabildo se­

manal; os exhortamos á que cum-

plí.is v^uestro deber, á que declaréis 

guerra sin cuartel, sin tregua, sitij 

reposo á esta situación que malba»-

rata nuestros intereses y nuestrcr^ 

crédito y nuestro decoro. 

No basta parecer bueno: hay qué 

serlo. N o basta aparentar dignidad: 

hay que tenerla., No basta blasonar 

de jiusticiía: hay que servirla. N o 

basta apartarse del mah hay que-

combatirlo. N o basta murmuraren, 

privado: hay que gritar en público. 

¡Quien tiene dos caras no tiene nin­

guna! 

Si ustedes,tienen, frente á nues­

tros datos otros datos distinlos^con-

tra nuestros argumentos otros ar­

gumentos , abiertas están las colum­

nas de EL OBRERO para recibirlos. 

Ustedes, en nombre del partido 

conservador, tienen para con la opi­

nión pública, para con el pueblo eai-. 

tero de Lorca, un deber, ioexcusar 

ble; el de cambiar d&- actiíud,* ó . 

justificar con razones-, sólidas y no 

con bajps egoísmos la que han 

adoptado^ 

Nos será muy grato recibir de 

ustedes contestactón colectiva ó in­

dividual para p-ublicarla en nues­

tro número próximo. 

En asuntos de administración 

pública, las acciones y omisiones 

deben ser explicadas ante el supre­

mo tribunaJ de la opinión. 

Les-besa las manos, 

LA REDACCIÓN 

Qvie^ivón d e c^uxtitas 

Conforme á la creencia de una in­
mensa mayoría de los lorquinos, que 
aseguraba que ea este escandaloso 
asunto no se daría el merecido castigo 
á los culpables, así ha resultado hasta 
la hora en que estas líueas damos á 
las oajas. 

Siguen los señalados por la pública 

opinión como autores del agio, pascan­

do su osadía por nuestras calles, y per­

judicados continúan en sus intereses, 

y lo que es aián más sensible, en sus 

personas las inocentes víctimas de sus 

tropelías; alardean los denunciados de 

su impunidad, mientras los denuncia­

dores claman y se quejan inútilmente 

en demanda de justicia, ni se castiga 

el delito, ni se procura remediar la si­

tuación, (de algunos angustiosa,) on 

qua quedaron los perjudicados, apesar 

de haber (nosotros así lo suponemos) 

testimoniado y demostrado la existen­

cia de sus denuncias. 

Para que esto ocurriera, para con* 

tinuar todo como estaba, para no dar 

un escarmiento duro á los culpables» 


